Discurso Inaugural de Benedicto XVI en Aparecida
El domingo por la tarde Benedicto XVI se ha despedido de Aparecida/Brasil. Al Santuario ha vuelto la calma. La catedral de Aparecida en la cual caben hasta 45’000 personas nuevamente recibe los grupos de peregrinos de siempre. Ahora empieza el propio trabajo para los 265 asistentes de la V Asamblea de las Conferencias episcopales de América Latina y del Caribe. Diariamente, después de celebrar la Eucaristía, se reúnen en el sótano de la Iglesia. 

El Papa alemán ha dejado un mensaje difícil y al mismo tiempo sorprendente. Ofrecemos aquí un primer análisis, que todavía debe ser profundizado. Sin embargo, para las próximas tres semanas hasta el 31 de mayo, su discurso inaugural continuamente va a ser el punto de referencia de la Asamblea. 

¿De que se trata? Con anterioridad, unos temían otros esperaban que el papa declarara por superada definitivamente la teología de la liberación.  La opción por los pobres, el método ver – juzgar – actuar, el análisis de las estructruras de injusticia, la preferencia de la práctica a la teoría, la inclusión de los laicos en todas las tareas de la iglesia – todo, lo que, en continuidad al Vaticano II, estaba relacionado con el despertar de la iglesia latinoamericana, desde la base y las conferencias de Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo, aquí nuevamente aparecen como temas para debatir.
Sin embargo, para la sorpresa de  muchos, el papa, en su discurso inaugural, se relaciona de una manera positiva con temas centrales de la teología de la liberación. Benedicto XVI menciona expresamente en su discurso la continuidad de las conferencias anteriores; lo que hasta ahora, no se ha dejado notar como compromiso con los problemas sociales ni como cardinal Ratzinger ni como papa.  La afirmación que “la opción preferencial por los pobres indirectamente está contenida en la fe en Jesucristo” documenta que elementos de la teología de la liberación han pasado al magisterio papal. Percibir la realidad desde la perspectiva de los pobres del continente – es una tarea que deja a los obispos. De la misma manera – hasta con las mismas palabras – critica el papa el marxismo como al capitalismo liberal del occidente. El papa se une a los críticos de la globalización. La globalización contiene el riesgo de “llevar a grandes monopolios y a declarar el lujo como valor supremo”  Más tarde dice: “En el occidente se aumenta continuamente la distancia entre ricos y pobres y la dignidad humana se está perdiendo de manera angustiosa”. Y sigue: “la economía liberal de algunos países latinoamericanos tiene que preocuparse por la igualdad, porque los grupos sociales que están empobreciéndose están aumentando por una pobreza enorme y están excluidos de los recursos naturales.” En esto el papa hace alusión a la explotación de la biodiversidad del continente, del cual el pueblo mismo no participa en nada. De las riquezas del subsuelo, la madera, el  aceita de la palma, las herencias biogenéticas aprovechan los países ricos. “Las graves desigualdades sociales y las diferencias enormes para el acceso a los bienes tienen que ser corregidos” Detrás de esto se encuentra el concepto de la teología de la liberación sobre el pecado estructural: La fe cristiana afecta también las estructuras de la sociedad: “estructuras justas son una condición indispensable para un orden justo de la sociedad “ No sería posible expresar de manera más clara la tarea de la iglesia: “La iglesia es la abogada de la justicia y de los pobres”, pero sin identificarse con un proyecto político. Se trata  pues, de desarrollar todos los niveles del ser humano, tanto los materiales como los espirituales.

Aunque muchas declaraciones ya se conocen de parte de Juan Pablo II – en Aparecida serán confirmadas y profundizadas. Los obispos partidarios de la teología de la liberación aquí tienen un instrumento con el cual podrán labrar las viejas y las nuevas cuestiones sociales. Les queda la hipoteca de la falta de un análisis más profundo de los problemas sociales: no se menciona ni el caballo y ni al jinete de las estructuras injustas. ¿Quienes son los responsables de la injusticia y la explotación? El papa evita entrar en conflictos concretos, que son los que tienen que afrontar el laicado, los sacerdotes y obispos en su área, cuando se apropian de la perspectiva de los pobres. 

Teologías indígenas y afroamericanas

La relación con los pueblos indígenas y afroamericanos fue un tema central en Santo Domingo (1992). Juan Pablo II reconoció la culpa de la iglesia al evangelizar los pueblos indígenas y la participación en la esclavización de los africanos. Les pidió perdón a los descendientes por la opresión y la esclavitud. El papa Benedicto XVI afirma el aporte hecho por el pueblo indígena mismo para la asimilación de la fe cristiana. Repite que en sus culturas ya existían numerosas “semillas de la fe”. Sin embargo, después retrocede con relación a  Santo Domingo. Históricamente incorrecto e indignante tanto para indígenas como negros son las palabras  que con la evangelización “en ningún momento resultó una alienación de las culturas precolombinas ni una imposición de una cultura ajena”. Esto significa para las teologías indígenas y afroamericanas en desarrollo que no se reconoce sus reflexiones respecto de la resistencia y de una nueva expresión de la fe cristiana desde sus culturas. El concepto de “Inculturación”, central en 1992, falta. Se verá si la Asamblea sabrá superar esta negación etnocéntrica. 

Fundamento  teológico

Con esto se visualiza otro aspecto del discurso de inauguración: el fundamento teológico. Para Benedicto XVI la fe en Dios es central y se confirma en la caridad activa. La fe cristiana no es solamente un asunto personal, sino orientado hacia el otro. Sin la fe en Dios – hecho visible en Jesús – no somos capaces de conocer la realidad con toda su capacidad. Los hombres reciben la fe en Dios en su totalidad en la Iglesia Católica. – La teología es en buena parte ahistórica: la Iglesia Católica no necesita un diálogo con otros para profundizar su propia identidad. La verdad ya existe en su totalidad en ella, no hay nada nuevo para aprender. Por eso las palabras diálogo y ecumenismo no aparecen en su discurso. 

El hablar de las “sectas”

La Iglesia Católica en América Latina y el Caribe se ve apremiada por las iglesias pentecostales crecientes, debido al éxodo de fieles hacia allí. El papa indica que no se trata de una reconquista de ellos, sino que es el testimonio de fe en la praxis de los hombres que debe convencer a otros. El criterio es la praxis. Es una exigencia alta. Existen razones numerosas para criticar el desarrollo de numerosas “sectas”, las religiones animistas y las nuevas expresiones pseudoreligiosas: actuar meramente con sentimientos, una teología del bienestar para algunos, un negocio, la dependencia de los fieles a los pastores etc.  Sin embargo, el rechazo de las “sectas” es poco diferenciado y deficiente. Existen las iglesias evangélicas históricas, las (neo) pentecostales y carismáticas de múltiples facetas. Falta todavía la pregunta autocrítica: ¿Cual es la responsabilidad de la Iglesia Católica misma por el abandono de su gente? ¿Y como se enfoca ante esta situación el tema de la misión? El llamado continente católico siempre ha sido religioso y culturalmente múltiple. Aún más lo es hoy por la integración de 15 millones de migrantes quienes han agregado otras facetas del cristianismo y de otras religiones.

Otras prioridades

Bajo “otras prioridades” de la asamblea, Benedicto XVI menciona la familia, los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, los laicos, la juventud. Es evidente, que la familia tradicional, burguesa – padre, madre, hijos e hijas, junto con la generación de los abuelos -  poco existe en América Latina. La pregunta es: ¿como la iglesia puede aportar a crear relaciones estables, que crean seguridad  y ayuden  a satisfacer las necesidades básicas como alimentación, techo, protección?

Mujeres

Como de costumbre, entre las personas que no menciona el papa están las mujeres. Se afirma su igualdad, pero no se pone en práctica, algo que se nota con evidencia en la entrada solemne de los obispos a la sala de conferencia. Puesto que su papel se define  como esposas y madres, se menoscabo su identidad. Hay que reconocer la llamada a la responsabilidad de los hombres. Se critica su machismo y se les exige su aporte a la educación.

Laicos

Se espera que la puesta en práctica de la fe cristiana en la sociedad se realice con la formación de laicos católicos. Que ella, a través de un intercambio a base de argumentos con diferentes conceptos políticos aporte a construir una sociedad justa. Pero, el problema realmente se encuentra, como tantas otras veces, a la hora de poner en práctica las declaraciones. ¿Cómo hay que entender la relación entre la élite intelectual y la participación democrática del pueblo? ¿Que papel deben jugar los movimientos sociales? Llama la atención en este párrafo, que de acuerdo al concepto de iglesia, la política “no es la tarea inmediata de la iglesia”. Se la delega a los laicos ¿Como si los laicos no fueran iglesia? 

Parroquia – movimientos de base – movimientos

Llama la atención la ausencia de la “parroquia” como forma social de la iglesia. Tampoco se mencionan expresamente las comunidades de base, fuertes en Brasil. A cambio, se menciona los nuevos movimientos eclesiales. Eso confirma la preocupación que pasando por el lado de la base y estructura existentes, se fomenta la iglesia-clase media y alta, que propaga una piedad individualista y que frente a los problemas sociales actúa de manera paternalista – aunque Benedicto XVI le dio su rechazo claro llamando a la fe individualista una isolación. El fin de semana del 18 al 20 de mayo, el movimiento juvenil de Brasil hará conocer su concepto sobre  los temas en un encuentro de tres días cerca de Aparecida. 

Sin tutela de parte de Roma

Según la opinión de asistentes a la asamblea, es mérito del presidente chileno del CELAM, Errázuriz, que esta quinta asamblea se realice y que esta suceda en América Latina y no en Roma. Además subrayan, que a diferencia de Santo Domingo, en ésta no se nota una tutela por miembros de la curia vaticana. 

Las siguientes tres semanas

El discurso de inauguración abre el espacio y crea el lugar para la discusión. Precisamente, Benedicto XVI exigió estas discusiones ante los participantes de la asamblea reunidos: “los jefes de la iglesia discuten y se encuentran”. El método “ver – juzgar – actuar” también  parece estar asentado, ya que él está incluido teológicamente en el documento presente de trabajo. El segundo día de la conferencia los obispos se ocuparán de apropiarse del discurso inaugural en sus múltiples dimensiones. Puesto que (todavía) faltan personajes reconocidos en la asamblea, será posible, que este discurso de inauguración tenga más peso que en asambleas anteriores. Se prevé dos etapas: en esta semana se sintetizará los temas de las conferencias episcopales nacionales, antes de tratarlos después en los subgrupos.  Los obispos partidarios de la teología de la liberación que están desafiados por la pobreza y explotación y animan a los empobrecidos escogerán las declaraciones sociales. Otros preferirán debatir los temas clásicos: la pastoral familiar, la catequesis, los sacramentos. 

Es el tiempo para conocer las diferentes posiciones y oportunamente formar coaliciones, sin que por ello conozcamos de antemano el resultado. Al finalizar la semana estarán definidos los temas y serán visibles las tendencias. El espacio está abierto para la discusión en toda su controversia conocida en la iglesia católica.
Marcos Bueker
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